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			Yoel y Dunya protagonizan esta nueva aventura que transcurre con el escenario de la guerra como telón de fondo. En la batalla se verán involucradas las diversas tribus del mundo conocido y la evolución de los acontecimientos tejerá extrañas alianzas.

			

			Nuestros amigos ya no son unos jóvenes exploradores inexpertos, han demostrado su valentía y, sobre todo, la capacidad de cuestionar las supuestas bondades del mundo en que nacieron; esto, precisamente, ha hecho que sean considerados traidores por los suyos y condenados. La ayuda de sus mitades, Grog y Palas, resultará imprescindible para eludir el cautiverio al que fueron sometidos a su regreso de su viaje en busca de tierras raras y tratar de reencontrarse.

			

			En este segundo libro de la saga de las Tierras Raras, Yoel y Dunya entrarán en contacto con nuevos personajes y con algunos de los que ya conocemos, y se enfrentarán a una raza de semidioses de leyenda, cuyas mitades poseen extraordinaria capacidad destructora. ¿Qué hay de cierto en las antiguas profecías? ¿Será posible la alianza entre mundos tan opuestos? ¿Lograrán nuestros amigos burlar un destino que todos consideran ya escrito y conjurar la amenaza de la guerra?

			

		

	
		
			

			Primero, para mi familia, que me sigue aguantando día a día.

			

			Segundo, para mis amigos, que siempre están ahí
para que pueda desconectar.

			

			Tercero, para Emma y el equipo de Planeta, que me
han sabido llevar por el buen camino.

			

			Y por último, para vosotros, que sois fundamentales en esta cadena; 
muchas gracias por hacer posible todo esto.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			El rumor comenzó a subir de tono. Poco a poco, como un viento que derivase en un vendaval, como una ola mansa que creciera hasta tornarse amenazadora, como una lluvia que pudiera convertirse en una tempestad. Crecía, crecía hasta llenar el espacio y taladrar sus oídos y encoger su corazón, porque un ruido que crece nunca es una buena señal. Un ruido que crece es un ruido que se acerca, es algo que se vuelve violento; es algo que se descontrola. 

			Sentía la consoladora presencia de Hax a su lado. Se atrevió a abrir los ojos y miró hacia sus pies.

			No era Hax sino Grog, quien, semioculto entre sus piernas, le dirigía una mirada interrogante con sus grandes ojos pardos. Yoel sintió un pinchazo en el corazón al recordar que Hax no estaría nunca más con él. Al igual que Taros. Ni siquiera tenía un árbol donde verlos crecer de nuevo en otra forma: ni siquiera podía estar seguro de que hubieran vuelto a la Tierra, lo que le torturaba aún más. Taros había desaparecido en el cráter que conducía a las minas de las tierras raras, en un inhóspito paraje del Este. El delicado cuerpecillo de Hax había vuelto con él —con ellos— al Oeste, pero la Cooperativa se lo había quedado para hacer sus estudios. No le habían permitido reclamarlo.

			El ruido se convirtió en un estruendo, en estéreo. A su izquierda sonaba como un tamborileo profundo y sordo que hiciese temblar la tierra. A su derecha, un ruido metálico, repetitivo y demoledor. ¿Qué era eso? Volvió a mirar en busca de la que ahora era su mitad, pero Grog había desaparecido.

			«¿Estoy solo?», se preguntó.

			No estaba solo. Como en cámara lenta, volvió el rostro hacia la derecha. Todos sus sentidos parecían haberse aguzado. Olía la tierra mojada y el viento húmedo que soplaba desde el sur. Olía el aroma de eucalipto del bosque cercano, pero también olía otra cosa, olía a metal, y por debajo de todo había un olor dulzón y agrío a un tiempo. Un olor a sudor antiguo. El olor del miedo.

			Un batallón enorme se había agrupado en formación de combate a su derecha. Sus meses de entrenamiento en la Academia le permitieron reconocer la posición de ataque. Los altos escudos, pie a tierra. Los arqueros, tras ellos, en pie. Los hombres de acero, enfundados en su ajustada vestimenta metalizada, atrás del todo, listos para cubrir a sus compañeros, o pasar a la acción en cuanto las dos primera líneas hubiesen sembrado el caos en las filas enemigas. Pequeñas unidades de ochenta componentes que se dividían en ocho familias de diez combatientes, una formación de infantería que funcionaba desde los tiempos de las centurias romanas, exceptuando las mitades, claro, que actuaban de forma independiente o consensuada según el grado de concentración de cada uno de sus humanos. Camufladas, parapetadas en el medio natural que, al fin y al cabo, era su medio original, las mitades también parecían impacientes por que llegara el comienzo de la batalla. Pero… ¿Una batalla? ¿Una batalla con una formación del Oeste que empleaba armas no tecnológicas? ¿Dónde estaban?

			Giró el rostro, lentamente visualizando una amplia explanada desconocida que se abría como un inmenso claro en un bosque húmedo. Y lo supo antes de verlos. A su izquierda, enfundados en sus vestimentas de piel de animal que tanto repugnaban al Oeste, con sus cuerpos expuestos, sus escudos curvos de gruesa madera forrada con cuero y sus certeras y afiladas lanzas, las hordas del Este avanzaban, con paso firme, hacia su posición, sin desviar la mirada, como si pretendieran mirar a los ojos de sus enemigos. Iban todos a pie, algunos descalzos, menos la primera línea, una única hilera de guerreros embozados a bordo de sus caballos, del color del alquitrán. «Jinetes negros», recordó. Eran los cascos de sus caballos los que percutían sobre la Tierra, multiplicando su presencia, al igual que eran los escudos de la infantería del Oeste los que martilleaban su cabeza con aquel golpeteo metálico de sus muñequeras sobre el escudo. Este y Oeste enfrentados por fin, cara a cara. ¿Cuándo se había llegado a esa situación? No reconocía el paraje, pero por la ausencia de armas tecnológicas dedujo que se encontraban en algún rincón del Este, uno de esos oasis mágicos y arbolados cuyas posiciones guardaban tan celosamente sus habitantes.

			Y entonces lo oyó. Rotundo. Contundente. Estremecedor. Su bramido sumió a los dos ejércitos en un silencio mortal. Un cuerno de combate. Una señal para dar comienzo a la contienda.

			Miró en la dirección en que había sonado. Un hombre a caballo destacaba frente a las tropas del Este. Su montura era negra, pero el embozo que cubría su rostro era completamente blanco y apenas permitía ver sus ojos. Yoel sintió un escalofrío. Había algo cercano y familiar en aquella mirada dura y penetrante. ¿Le había visto antes? Él había conocido a un líder de los bárbaros, a un exiliado del Oeste, Akinezyán, un hombre recto y sabio. Pero Akinezyán ya no estaba. Su cuerpo se había precipitado en el interior de aquellas malditas minas el día de aquel aciago combate. Como el de Taros. ¿Quién le había sucedido?

			Más que verlos, notó unos ojos clavados en él y apartó la mirada del líder de las Tribus para posarla en sus acompañantes. A su derecha, una joven envuelta en una vasta capa de piel, pugnaba por recoger bajo su capucha los mechones pelirrojos que el viento desordenaba. Su corazón dio un vuelco. Era Dunya, más madura y tan hermosa como siempre. Dunya, caracterizada como las gentes del Este, vestida con pieles como ellos y ocupando un puesto de honor al lado de un Áyax más alto, más fuerte, más desarrollado. Un Áyax de ojos claros y gesto firme, que no se parecía en absoluto al niño que había conocido hacía una eternidad.

			Oyó el cuerno de nuevo. La señal de prevenidos. El tercer toque sería el definitivo. Y él no sabía muy bien por qué se encontraba en medio de aquella locura. Literalmente. No estaba alineado con ningún ejército. Tenía que pararlo como fuera. Miró los ojos asustados de Dunya y observó a los exploradores que avanzaban para colocarse al frente de sus unidades. Conocía a algunos de ellos de los tiempos de la Academia, aunque sus rostros eran ahora una máscara. Todo aquello era una locura. ¿Ya se habían agotado todas las otras vías de resolución de conflictos? ¿De verdad iban a matarse unos a otros? ¿Cuerpo a cuerpo?

			—¡Noooooo…!

			El grito salió de su garganta, antes de que él lo articulara de manera consciente. En un gesto instintivo corrió hacia los exploradores, los mandos, en vanguardia de la facción del Oeste. Tenía la esperanza de que, al ser de los suyos, no dispararían a bocajarro contra él, pero su carrera era torpe, lenta; sus pies, sujetos por grilletes, impedían su avance. Cayó al suelo. Al alzar la mirada de nuevo, observó aterrorizado cómo el comandante del Contingente del Oeste alzaba la mano para dar la señal de disparar.

			—¡Nooo…! ¡Nooo, por favor! ¡Parad esto!

			El comandante llevaba el rostro cubierto por una fina malla metálica protectora, pero, en ella, al igual que en el embozo de su oponente, y bajo la visera, se percibía también una mirada dura, implacable. Unos ojos dorados, que, sin embargo, habían perdido toda la calidez. Unos ojos que permanecían fijos en él, mientras su mano aún se mantenía en alto. Yoel sintió un escalofrío. ¿Por qué le miraba así? Era una mirada afilada e inteligente; una mirada que denota compasión, como si su dueño sintiera lástima de él, tirado en el suelo, entre dos ejércitos dispuestos a despedazarse. Una mirada que parecía despedirse de él.

			«Mírale bien, Yoel». Su mente, trabajando a toda velocidad, pareció hablarle con la voz resuelta y templada con la que hablaba siempre Taros. «No bajes la mirada. Es tu última oportu­nidad.»

			Yoel le miró de nuevo. Sostuvo su mirada. Le conocía. Claro que le conocía. Aquel hombre no podía dispararle, no a bocajarro. Eran amigos. Fue su profesor. Se arriesgó por él. Se enfrentó a la cárcel por él.

			Era Alais de Valdemar quien dirigía las tropas del Oeste.

			—¡No lo hagas…! —gritó una vez más—. No lo hagas, Alais. No empieces esta locura. Por favor, escúchame primero… No cometas un error…

			Pese a la cercanía, Alais no parecía oírle. Y si le oía, no parecía dispuesto a escucharle. «Quizá, ni siquiera me reconozca», pensó Yoel. De repente su rostro oculto, sus ojos dorados, su altiva figura parecía extrañamente lejana, como si los confines de sus sentidos comenzaran a expandirse. En un alarde de coordinación, la mano que mantenía en alto comenzó a descender, mientras sonaba por tercera vez el cuerno. La definitiva.

			—¡Alaaaissss…! 

			—¿Qué pasa? ¿Qué pasa? Ya vale —la voz de Alais suena escalofriantemente cerca, y algo malhumorada—. No grites así o enfadarás a alguno de esos mierdas de ahí fuera.

			Yoel parpadea. Han desaparecido la explanada, los ejércitos y las armas. Han desaparecido Dunya y los jinetes negros. Solo la mirada de Alais de Valdemar está frente a la suya. Y el cuerno. El sonido penetrante del maldito cuerno de batalla. Una semipenumbra le obliga a entrecerrar los ojos para tratar de captar los detalles.

			—¿Alais?

			—Que sí, que estoy aquí. No me he ido a ninguna parte…

			El sonido estridente resuena en su cabeza.

			—Diles que paren ese cuerno, por favor… —gimió.

			—¿Cuerno? ¿Qué cuerno? Eso es la maldita alarma para que vayamos a comer de una vez por todas. Y tú verás, pero yo pienso salir. Pase lo que pase, espero que nos coja con fuerzas.

			Observa el rostro cansado y ojeroso de Alais, las cadenas en sus muñecas, las ropas hechas jirones y los pies descalzos. Su melena castaña está despeinada y el sitio donde se encuentran huele a humedad y a orines… ¿dónde se encuentran? Se oye ruido, una algarabía de voces, pero provienen de algún lugar del exterior, porque ellos están en un interior. Cuatro paredes oscuras y deprimentes se estrechan en torno a ellos. Una celda.

			—Estabas soñando, chico —le aclara Alais pasándole un cacharro de lata con agua—. Y yo estaba en tus sueños —bromea, con un guiño—, espero que al menos estuviéramos pasándolo bien…

			Yoel arquea las cejas y deja escapar un suspiro cansado.

			—Buf. Ni te lo imaginas…

			Está confuso, aturdido. Le cuesta ordenar ideas. Se siente aliviado porque la guerra existiera solo en su mente, pero abrumado a su vez porque en sus sueños, aunque estuviera a punto de morir, al menos era libre.

			—¿Me han dado algo? —pregunta, intuyendo el porqué de su confusión.

			—Seguramente —admite Alais de Valdemar, sin darle mucha importancia—. Anoche te sacaron de aquí para interrogarte. Suelen hacerlo. Te trajeron de nuevo ya dormido.

			—Siempreolvida… —musitó Yoel.

			Alais se encogió de hombros.

			—O cualquier otra cosa —admitió cansado—. ¡Qué más da! Estoy seguro de que experimentan con nosotros.

			—Me ha pasado ya —recordó Yoel—. Las imágenes van y vienen, pero al final, los recuerdos vuelven. Están volviendo.

			—Genial. Puedes considerarte afortunado. Hay gente a la que le fríen el cerebro.

			Yoel miró detenidamente el espacio en el que se encontraba, como si la observación pudiera aportarle alguna pista.

			—¿Estamos en el Oeste?

			—Sabes perfectamente dónde estamos, pero mientras lo recuerdas o no, te confirmaré que sí. Estamos en el Oeste —reconoció Alais.

			—Por la Tierra… Cómo me duele la cabeza —Yoel intentó tocarse con la mano derecha. Solo entonces reparó, por el tirón, en que tenía las muñecas encadenadas entre sí.

			—¿Y esto? —se sorprendió.

			—Ya ves —advirtió Alais—. Una humillación innecesaria, una más. Dicen que es por nuestra seguridad, para que no tratemos de quitarnos la vida, pero es un método perfecto para acabar cada uno con la del otro, si estamos de acuerdo, claro.

			Yoel no sabía si Alais hablaba en serio o estaba ironizando. No se encontraba en ese punto de desesperación. Al menos, no aún. Cerró los ojos tratando de ordenar las imágenes que se agolpaban en su cerebro. Tenía la impresión de salir de un mal sueño para entrar en otro peor.

			—¿Llevamos mucho aquí?

			—Depende… Yo algo más que tú…

			—¿Y dónde…? ¿Por qué…?

			Alais de Valdemar le contempló con cierta desgana. Sonrió, finalmente.

			—Bueno, no es que tenga muchas más cosas que hacer, así que no me importa contestar otra vez a todas tus preguntas. Intentaré hacerlo por orden, aunque no eres muy preciso preguntando. Estamos en la torre de la condena en espera de juicio. La Cooperativa nos acusa de rebelión y sedición. Y a mí, además, de desobediencia a la Academia. En cuanto a ti, además de insubordinación, también te acusan de traición a la patria, negligencia criminal y homicidio…

			Yoel escuchó atentamente. Tenía la impresión de saberlo ya. Quizá por eso no le impresionaba tanto escucharlo. Esbozó una sonrisa triste.

			—No puede haberme dado tiempo a todo eso…

			—Pues tendrás que explicárselo a ellos…

			—¿Homicidio? 

			—Taros, Sánder, Katia… —enumeró Alais—. Tú mismo dijiste que habían muerto…

			La muerte de Taros seguía clavada como una espina en su corazón. Le dolía físicamente la sensación de culpabilidad, de no haber sido capaz de salvarle…

			—Que habían muerto sí, pero no que yo los hubiera matado… —corrigió—. ¿Se supone que es eso lo que tratan de sonsacarme en los interrogatorios?

			—Imagino. La siempreolvida te deja en un nivel de subconsciencia. No puedes mentir, solo relatar la verdad, que luego, temporalmente olvidas. Por eso se usa también como ansiolítico.

			Yoel siente cómo los recuerdos van aflorando. Los más lejanos, primero. La batalla de las minas. El triste regreso por los túneles de las ciudades subterráneas. Dunya, el pequeño Áyax y él, como tres únicos supervivientes. Y alguien más. Alguien que había quedado en el Este y cuya imagen se le escapaba.

			—¿Y Dunya?

			—Viva. En arresto domiciliario.

			—¿Y… —iba a decir «Hax», pero se corrigió—, y Grog?

			—A salvo. También en la torre. Nos separan de nuestras mitades para hacernos más vulnerables.

			Yoel asintió. Empezaba a ser penosamente consciente de su situación.

			—En cualquier caso, olvídate —Alais interrumpió el curso de sus pensamientos—. Como no sabes lo que dices en los interrogatorios, te harán firmar cualquier declaración, con lo cual serás todo lo culpable que ellos quieran que seas.

			—¿Ellos? ¿Había sido Alais siempre tan crítico con la Cooperativa?

			—¿Y a qué castigo nos enfrentamos?

			—Bueno, por eso estamos aún aquí… No está muy claro. Tienen que decidirlo aún. Antes era el exilio al Este, pero después de la que habéis liado allí, no termina de parecerles buena idea seguir mandando gente descontenta a engrosar las líneas del ene­migo…

			—¿Y entonces?

			—Hay sectores que piden que se reinstaure la pena de ­muerte…

			Yoel abrió unos ojos desmesurados. Ese método bárbaro de castigo había sido abolido cientos de años atrás…

			—No es posible…

			—Claro que lo es. Necesitan castigarnos de manera ejemplar para desalentar a posibles imitadores. Un delito de sedición requiere de una condena ejemplar…

			Yoel tragó saliva.

			—No te preocupes —aconsejó Alais—. Te lo van a dar hecho. Es más fácil que la empleen conmigo que contigo —le guiñó un ojo—. Yo no tengo un padre reorganizando las fuerzas del Este…

			¿Un padre? ¡Su padre! La figura que se le escapaba. El embozado de su sueño. Su padre, Arbineyán, el negrero que explotaba las minas de las tierras raras. Se había criado sin él, con la falsa creencia de que había muerto en el Este como un héroe, para terminar encontrándole allí, viviendo como un pirata. 

			—¿Te has enterado…?

			—Todo el mundo se ha enterado —advirtió Alais—. Vosotros mismos lo contasteis a vuestra llegada, hablando como dos ingenuos de las pobres gentes del Este y las tropelías que se cometían desde aquí… —movió la cabeza negativamente, pero en sus ojos había una sombra de orgullo—. Creí que te había enseñado a ser más listo…

			Yoel sonrió a su vez.

			—Me enseñaste todo lo que sé, Alais —admitió—. El mérito de mis aciertos es tuyo. Los errores solo son achacables a mí.

			Alais revolvió su pelo enmarañado.

			—Me alegro de que encontraras a tu padre, Yoel —confesó con sinceridad—. Yo le conocí. Era un gran tipo.

			—¿Sabías que estaba vivo?

			Alais asintió.

			—Como todo el mundo en la Academia…

			Yoel iba atando cabos. Las cosas cobraban sentido.

			—¿Y por eso me ayudaste a embarcarme en el globo el día de la partida?

			Alais le miró fijamente a los ojos.

			—No hay ningún sistema justo, Yoel. Recuerda eso bien. Te lo venderán así, pero esa es la mentira que les interesa mantener. Todos los sistemas se ensucian y se corrompen. Todos. Y todos, en algún momento, necesitan un revulsivo que les haga caer.

			Yoel le miró fijamente. ¿Consideraba que él era ese revul­sivo?

			—Algunos no somos lo suficientemente valientes —continuó—. Tenemos demasiadas ganas de seguir vivos, pero otros… Hay gente que nace predestinada a hacer grandes cosas. Tu padre está en el Este. Es un tipo fuerte. Y eso te hace fuerte a ti, aunque estés en esta mierda de prisión, créeme —su tono fue encendiéndose. ¿Estaba acusado de rebelión y allí estaba, hablándole abiertamente de rebelión?—. La Cooperativa le teme. Le teme porque él conoce todas sus mierdas y porque es más listo que todos ellos juntos. No sabían dónde estaba, y ahora, gracias a ti, lo saben —alzó su rostro cuando vio la preocupación en los ojos de Yoel—, pero no, no te culpes. Eso no es malo. Al revés. Eso los asusta, porque les muestra sus propios errores, su vulnerabilidad… Y mientras la Cooperativa le tenga miedo a él, tú, paradójicamente, estarás a salvo —sonrió—. Ahora mismo, Yoel, vales más vivo que muerto. Trata de mantenerte así. 

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			—¡No soporto esta inactividad! 

			Dunya arrojó sobre el sofá la tablet que había estado consultando. Llevaba un vestido largo y fresco, con aire de túnica, que revoloteó en torno a sus pies descalzos, mientras caminaba a grandes zancadas hacia la terraza. Áyax apartó los ojos del videolibro y la siguió con la mirada con cierta curiosidad, casi la misma con la que la observaba Palas, elegantemente posada sobre el respaldo de un enorme sillón. Los dos sabían perfectamente lo que venía a continuación: Dunya trataría de abrir la puerta corredera que los separaba del exterior, y en ese momento…

			PIIIII PIIIIII PIIIII PIIIII PIIIII 

			Dunya soltó la puerta, sacudida por una pequeña descarga de advertencia, mientras escupía un improperio que quedó amortiguado por el enervante timbre de la alarma. Se tapó los oídos con la manos. Palas, molesta, se rascó una oreja invisible con sus afiladas patas. Áyax emitió un quedo suspiro y contó mentalmente hacia atrás…

			3… 2… 1…

			La enorme puerta doble de madera se abrió. Un joven, con la ropa de combate kaki de los exploradores y un rifle de ballesta cargado en su mano derecha, se asomó a la estancia de manera casi mecánica. Llevaba un escudo y una visera de fibra de carbono, transparente.

			—Señora…

			Su tono era de advertencia, pero Dunya no estaba dispuesta a escuchar mucho más.

			—Ya lo sé… ya lo sé… ¿Vale? —alzó las manos frente a él, como para indicarle que era inofensiva…

			—Si lo sabes —le indicó Áyax, con una extraordinaria madurez para su edad—, ¿por qué sigues intentándolo?

			—Se me olvida —se encogió de hombros. Y clavó su mirada, desafiante, en el rostro del explorador que había irrumpido en la estancia—. No, no es cierto, pero no pierdo la esperanza de que un día se les olvide conectar la alarma… o incluso que se duerma mi perro guardián…

			El explorador, apenas unos años mayor que ella, no mudó el gesto al contestarla.

			—Eso no va a pasar, señora.

			—¡Ay, para ya de llamarme «señora»! Señora por aquí, señora por allá…, ¿por qué utilizas ese ridículo lenguaje? Llama las cosas por su nombre: soy tu prisionera.

			—Es la prisionera de la Cooperativa, señora. Yo únicamente cumplo órdenes. 

			—Ya lo veo. Sin cuestionarte nada.

			—No —coincidió—. Mi trabajo es precisamente… custodiar a aquellos que las cuestionan.

			—¿Custodiar? No eres más que un perrito guardián…

			—Puede llamarlo como prefiera —el joven se encogió de hombros—. Estaré fuera. 

			Cerró unos segundos antes de que un libro tradicional, de papel, se estampara contra la puerta, arrojado por la hábil mano de Dunya. Palas se revolvió inquieta. Áyax la miró de nuevo, entre confundido y asustado. Dunya parecía muy segura de su posición, pero él no lo tenía tan claro. Nunca jamás había estado antes en el Oeste, la tierra que los de su mundo mencionaban con un tono reverente, entre el respeto y el odio. Su padre había sido un caudillo del Este rebelde y convulso que la Cooperativa trataba de someter. Dunya actuaba con el aire de una princesa condenada injustamente, pero Áyax no se hacía muchas ilusiones con respecto a su encierro. Sería absurdo. Palas, consciente del estado de ánimo de su mitad humana, revoloteó hasta alcanzar su hombro, manifestándole su apoyo incondicional. 

			—Ni siquiera se digna a mirarnos… —manifestó con disgusto—. Es…, es como si pretendieran demostrarnos que no somos nada para ellos —repitió.

			—En el Este —advirtió Áyax— se entrena así a los jinetes negros. Para que no miren a los ojos. Es más difícil matar a alguien si le has mirado a los ojos…

			Se hizo un silencio pesado entre ambos. Áyax volvió a su videolibro. No sabía qué iba a ser de él, ni cuánto tiempo le quedaba allí, pero con la ayuda de Dunya había decidido estudiar lenguas. Tenía la sensación de que al estudiar su idioma podría entender un poco mejor el mundo en el que se encontraba, aquel al que había pertenecido su padre.

			Una punzada de dolor cruzó su pecho al recordar la última imagen de Akinezyán precipitándose al cráter de la mina. Por supuesto era imposible sobrevivir a esa caída, pero él ni siquiera había podido recuperar su cadáver. Ni siquiera había podido homenajearle, como al guerrero y caudillo que había sido. Ni siquiera había podido entregar su cuerpo al medio del que procedían. Ni siquiera —apretó los labios para contener el llanto— había tenido la inteligencia de arrojar a su mitad, el gigantesco lobo gris, al cráter para que estuvieran los dos juntos en la muerte, como lo habían estado en vida. ¿Qué clase de hijo, hijo de un caudillo además, era él?

			Sintió una nueva punzada en el costado. Cada vez eran más frecuentes. Desterró el dolor porque sabía que lo que le dolía era la ausencia física de su padre. Y porque él era un guerrero del Este. Vale, de ocho ciclos de edad, pero un guerrero. No tenía sentido quejarse porque él estaba vivo, mientras que su padre y muchos de los miembros de su tribu habían desaparecido para siempre…

			Aunque a veces… Por las noches, cuando la presencia protectora de Dunya no rondaba a su alrededor se preguntaba si no habría sido mejor caer allí, junto a ellos, abatido por las mitades de aquel destacamento del Oeste, bajo sus flechas, bajo el puñal helado de Sánder… ¿No habría sido una muerte más digna que permanecer en aquel encierro de lujo, con la incertidumbre de no saber el destino que le esperaba? Alababa la intención de Dunya y Yoel cuando le habían llevado con ellos, puesto que, tras la actuación de su padre, superponiendo la vida de su hijo al futuro de todo su mundo, sabía que los líderes del Este le habrían desterrado o sacrificado, pero ¿no habría sido eso mejor? ¿No habría sido una muerte digna, expiando los actos de su padre? Al menos habría muerto en su propio mundo, bajo sus propias leyes y su propio tribunal… Al menos los suyos le habrían procurado los ritos mortuorios que el Dios Único dictaba, y le habrían garantizado la vida al otro lado y el encuentro con el alma de su padre, pero ahora, en el Oeste… No sabía lo que le esperaba en vida, pero le atormentaba mucho más lo que pudiese sucederle tras ella…

			Sintió de nuevo el dolor lacerante en el costado. Y la presencia de Dunya, a su lado.

			—¿Ese dolor otra vez?

			—¿Cómo lo sabes?

			Ella sonrió con ternura.

			—Porque lo veo en tus ojos. Deberías dejar que te examinara, Áyax. Mi madre es médico. Sé algo de esto. O al menos, dejar que lo haga ella…

			El niño negó orgullosamente con la cabeza.

			—No me pasa nada. Estaré bien…

			Dunya se apartó de él, frunciendo los labios. Ella también comenzaba a cuestionarse si había sido buena idea traer con ellos a aquel niño del Este, al hijo de Akinezyán. No había habido mucho tiempo para tomar decisiones y, además, tampoco habían tenido muchas más opciones. Recordó el cráter de acceso a la mina convertido en un campo de batalla y la lucha con los que hasta hacía poco habían sido sus propios compañeros de promoción en la Academia. Los vio caer, uno tras otro. Vio cómo Yoel no pudo hacer nada por salvar a Taros. Y vio morir a Sánder ante sus ojos, aquel joven frío y cruel, pero resolutivo, práctico y leal al Oeste hasta la muerte. En ello se parecía un poco a su guardián. 

			Y recordó, casi sin quererlo, que alguna vez, en otra vida, había amado a Sánder. 

			TOC TOC TOC

			Le sorprendió la llamada en la puerta. Como si le hubiera invocado, el joven guardián abrió y dio paso a un sirviente que empujaba un carrito con la comida. Un servicio de lujo para una prisión de lujo en su propio domicilio. Una cárcel de lujo para unos prisioneros de lujo. El sirviente dejó el carrito junto a la mesa y se retiró discretamente. El guardián se dispuso a cerrar la puerta. Dunya se esforzó por buscar sus ojos.

			—Gracias —susurró.

			El muchacho pareció ponerse a la defensiva.

			—¿Por qué?

			—Por llamar. Podrías haber entrado sin más.

			Hubiera jurado que una leve sonrisa se dibujaba en su rostro, pero, aun así, él evitó su mirada.

			—De nada.

			En los días siguientes, Dunya se esforzó por controlar su carácter impulsivo. Le dio que pensar lo que le había dicho Áyax: «alguien que va a matarte no puede mirarte a los ojos». La empatía. Esa era la clave. En aquel encierro sin noticias que la enervaba, poniendo a prueba su paciencia, solo había cuatro personas, aparte de Áyax, con las que tenía contacto: su madre, quien podía entrar en la parte de la vivienda dedicada al confinamiento con la relativa libertad, y por supuesto, previa autorización; la persona que les llevaba los alimentos y que realizaba algunas de las tareas de limpieza, puesta por la Cooperativa, y con quien jamás habían intercambiado ni una sola palabra; y los dos guardias que se turnaban frente a su puerta. Uno de ellos, de mediana edad y fuerte como un toro, la trataba con desprecio absoluto y escupía cuando pasaba junto a Áyax, como si estuviera ante la encarnación de un espíritu maligno. El otro, el que la llamaba «señora» y la trataba como a alguien digno de respeto, era Siro.

			Dunya se esforzó por sonreír más. Por no culparle a él de un encierro del que, evidentemente no era responsable. Intentó saber quién era, de dónde venía, cuáles eran sus inquietudes, y arrancarle algo más que un par de palabras. Áyax observaba sus patéticos esfuerzos con mal disimulada curiosidad. Dunya ni siquiera sabía si Siro era consciente de ellos.

			—Señora, esta noche vendrá a visitarla su madre, como había anunciado.

			—Gracias.

			—En cocina desean saber si deben preparar algo especial.

			—Que no se molesten, por favor. Estará bien así. No sé si podríamos conseguir algo de vino.

			—Lo lamento, señora. La Cooperativa no lo autoriza.

			—Una pena. Uno de esos pequeños placeres de los que ya jamás podré disfrutar —dijo dedicándole una sonrisa triste—. Gracias, Siro.

			El muchacho hizo un gesto con la barbilla, antes de cerrar la puerta tras él. Áyax le dirigió una mirada incrédula.

			—«Gracias, Siro» —la imitó exagerando, con un tono empalagoso—. ¿Desde cuándo te sabes su nombre?

			Dunya sonrió.

			—Desde que me esfuerzo por sobrevivir…

			El niño movió la cabeza negativamente.

			—No te entiendo.

			Dunya le abrazó con cariño.

			—Es muy fácil de entender, Áyax. Le necesitamos.

			Áyax empezó a encontrarse un poco mal aquel mismo día. Vomitaba y se encontraba mareado. Se metió en la cama sin permitir que Dunya tratara hacerle el menor reconocimiento. 

			—¿Estás bien?

			—Se me va a pasar… Es solo… Me mareo aquí, en este encierro, en este aire seco y artificial… Yo me crie al aire libre, Dunya —le recordó con una ráfaga de dolor en los ojos—. Todo el día en el monte, descalzo, corriendo… Dormimos en abrigos abiertos. O en tiendas de piel, bajo las estrellas. No estoy acostumbrado a esto…

			Palas, con un comportamiento inusual en ella, acompañó al niño y se ovilló junto a él, sobre el edredón, cerrando los ojos. «Es como si supiera que le pasa algo», pensó Dunya preocupada. Ojalá esa noche su madre pudiera echarle un vistazo al niño. Quizá fuera todo somático, pensó. Había oído decir que en los viejos tiempos la gente incluso llegaba a morir de melancolía…

			Cuando llegó la comida a mediodía, Áyax seguía acostado. Siro hizo pasar el carrito con el servicio doble. Dunya tuvo una súbita inspiración.

			—¿Te apetece comer conmigo?

			El joven guardia se envaró.

			—¿Yo?

			—Áyax está enfermo —atajó ella—, y me vendría bien hablar con alguien mayor de ocho ciclos, para variar…

			Lo dijo para convencerle, pero se dio cuenta de que lo sentía de verdad.

			—No creo que sea… apropiado.

			—Vamos, no seas tan recto siempre —bromeó ella—. No voy a atacarte para escapar. No soy una loca peligrosa y violenta; solo estoy acusada de alta traición.

			Siro no respondió. Ella cambió el tono.

			—La verdad es… que no me apetece estar sola.

			La sombra de la visera ocultó levemente el sonrojo del joven y Dunya supo que lo había conseguido.

			—Bien. Espero no meterme en problemas…

			Puso el seguro al rifle de ballesta y se asomó al exterior. Dunya percibió que le hablaba a su mitad, a quien nunca había visto.

			—Estoy dentro. Estate pendiente.

			Dunya comenzó a disponer los alimentos ante dos sillas en la mesa pequeña. Era más estrecha, menos formal.

			—Te quitarás el casco ese para comer, ¿no? —sugirió.

			Siro se quitó el casco y la visera de carbono. Parecía mucho más joven así. Algunos rizos castaños escapaban de una corta coleta sobre su nuca. Se pasó una mano para apartarlos, pegados al cuello por el sudor bajo el casco.

			—Mucho mejor así —reconoció. Sonrió y ella vio que sus ojos tenían el color dulzón de la miel caliente.

			Siro había nacido en una de las regiones más remotas del Oeste, lindando con las Tierras del Sur. Su familia ocupaba puestos administrativos allí. Desde muy pequeño había deseado ser explorador, y tras el nacimiento de su mitad tuvo opción de entrenarse en la Academia. Llevaba un ciclo aproximadamente en activo. Su promoción había sido cuatro años anterior a la de Dunya.

			—¿Es lo que imaginabas cuando entraste? —preguntó ella.

			—Soñaba con un poco más de acción —reconoció Siro—, pero bueno… no a todos nos da por liderar un levantamiento en el Este en nuestro período de prácticas…

			Intentaba hacer una broma, pero Dunya no sonrió. Siro se disculpó.

			—Perdona. No he sido muy educado…

			—Pero has sido sincero…

			Hubo un silencio tenso.

			—¿Es eso lo que se dice? ¿De lo que se me acusa? ¿De liderar un levantamiento en el Este?

			—De eso se acusa a tu compañero Yoel —reconoció Siro—. Y de atentar y matar a los suyos, incluyendo al líder de la expedición…

			—Eso no fue exactamente así…

			—Y de confraternizar con el enemigo…

			—Eso igual sí…

			—Y tú… —Siro la miró con un interés renovado—. Dicen que estabas prometida con un líder del Este, como si intentarais unir las dos tierras para crear un nuevo mundo… ¿Es eso cierto? —Siro disimuló los sentimientos que le inspiraba aquella chica de ojos dulces y larguísimo cabello rojizo, pero Dunya lo vio con tanta claridad como si leyera su mente—. ¿Qué atractivo puede tener uno de esos guerreros salvajes y barbudos? 

			Dunya decidió ocultarle que su prometido no tenía barba, ni, a sus ocho ciclos, edad de tenerla. Y que además, dormía en la estancia de al lado.

			—¿Te… te obligaron?

			—No quiero hablar de eso, Siro —advirtió tajante.

			Ahora era él quien buscaba su mirada, deseoso de saber más. Ella se levantó de la mesa y apoyó su frente en el cristal de la terraza clausurada, tratando de percibir un soplo del mundo exterior. Trataba de no hacerse demasiadas preguntas, pero su corazón se había encogido al oír su nombre: «Yoel». Al menos, como ella, estaba vivo.

			—Me parece que… —el tono de Siro delataba su indecisión, como si no supiera si debía o no seguir hablando—. Creo que se está cometiendo una injusticia contigo. Es Yoel quien debe pagar por esto. Él solo te ha utilizado. Has sido un instrumento…

			—¿Eso crees? —preguntó Dunya tratando de ocultar la indignación y el dolor bajo su expresión más inocente.

			—Estoy seguro —respondió él.

			«Pues ayúdame a escapar», pensó Dunya, pero no lo dijo. Era pronto. Demasiado pronto.

			—¿Has estado en el Este? —le preguntó de improviso.

			Siro parpadeó desconcertado.

			—Sí, claro…

			—¿Y no entrasteis en contacto con la gente de allí?

			—Poco. Tuvimos escaramuzas. Lo normal. No hubo bajas por nuestra parte. Jamás vimos nunca ni a sus hembras —dirigió una mirada fugaz a la habitación cerrada, donde descansaba Áyax—, ni a sus cachorros…

			Dunya tuvo que contenerse para no cruzarle la cara. ¿Hembras? ¿Cachorros? Eran mujeres y niños. Eran como ellos. «Son como nosotros», sintió ganas de gritarle. 

			—¿Áyax te parece peligroso?

			Siro consideró la pregunta.

			—Depende de para lo que le hayan entrenado, Dunya —por primera vez la llamó por su nombre—. Lo que te pasa…, lo que sientes es normal. Es un trastorno psicológico que se produce en situaciones de estrés y secuestro. Te ves en manos de tus enemigos, y, por pura supervivencia, terminas desarrollando simpatía por ellos…

			—A lo mejor lo mío se llama «humanidad», Siro. A lo mejor sois tú y toda la Cooperativa quienes tenéis un trastorno que os impide considerar seres humanos a vuestros semejantes porque, si no, es menos llevadero exterminarlos…

			«Hala, ya lo he dicho», pensó. Siro se puso rígido.

			—Creo que debería irme… —manifestó, secamente.

			—Sí. Creo que es lo mejor.

			Tomó su casco y se dirigió a la puerta.

			—Gracias por la comida, Dunya, y… deberías reconsiderar tu posición en este conflicto. Estoy seguro de que es algo psicológico. Tú aún puedes ponerte a salvo. Yoel —afirmó con una dureza innecesaria—, ya no. Y ese cachorro del Este, tampoco. La Cooperativa tiene planes para ellos.

			Dunya se volvió. En sus ojos había preocupación, pero no quería preguntarle, no quería suplicarle. O quizá no quería saber. Alzó la barbilla.

			—La Tierra sabe que he actuado con bondad. No me arrepiento de nada. Y no temo las consecuencias —afirmó.

			Siro asintió. Señaló a la habitación de Áyax.

			—Pide a tu madre que le reconozca esta noche y avísame si sigue peor —ordenó tuteándola. Ya no la llamaba «señora»—. Tendré que informar de ello. 

			Aquella noche, cuando su madre llevo a cabo el reconocimiento de Áyax, ambas supieron por qué el niño había tratado de esconder los dolores y el malestar. Cruzaron una mirada preocupada.

			—¿Estás segura?

			—Dunya, soy médico —le recordó su madre, mientras se lavaba las manos—. Claro que estoy segura. Incluso se nota ya externamente. No lo había visto nunca antes a esta edad, pero no sé. A lo mejor en el Este el proceso se adelanta… ¿Qué te preocupa? Estará bien atendido.

			Dunya agitó la cabeza con preocupación.

			—Mamá, si de verdad se está desarrollando su mitad, la Cooperativa podría decidir que ya es adulto. Hasta ahora han estado retrasándolo porque no tenía la edad legal, supongo, pero si esto es verdad, podrían decidir juzgarle. Es la mitad la que determina la edad adulta…

			—¿Tú crees? Puede ser. En ese caso, deberíamos esconder la noticia todo el tiempo que sea posible.

			—¿Cuánto? Tenemos guardias. Esto es muy pequeño. La Cooperativa pide informes periódicos. Se sabrá enseguida —susurró Dunya, angustiada. Tuvo una idea. De repente se quedó quieta y se dirigió rápidamente hacia la puerta. Ojalá fuese Siro quien estuviera al otro lado. Lo era.

			—¿Qué pasa? —preguntó el joven, sorprendido. Un enorme lince dorado, dormitaba a su lado, con las orejas alerta.

			Dunya le miró. Estaba pálida. Puede que fuera la integrante de un comando desestabilizador en el Este, pensó Siro, pero jamás le había parecido tan frágil, tan vulnerable como en ese momento. 

			—Dijiste que esto te parecía una injusticia —advirtió ella—, nuestra detención.

			—Tu detención —subrayó Siro.

			—Si Áyax tuviera un problema… —Dunya se aproximó más a él y buscó sus ojos—, Siro, si tú pudieras ayudarnos para que no trascendiera… Si yo te preguntara si puedes hacer algo por nosotros… por mí…

			El joven explorador tragó saliva. Tomó aire. Sus ojos color ámbar tenían un brillo de agua.

			—Haría todo lo que estuviera en mi mano por ti, Dunya. Puedes estar segura. Todo, salvo traicionar a la Cooperativa. 

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Siro cumplió sus promesas de fidelidad para con la Cooperativa. Todo lo concerniente al prisionero del Este era una cuestión de Estado y una novedad tan importante no podía en absoluto pasar desapercibida. Informó a sus superiores, y, siguiendo los protocolos establecidos, la noticia pronto alcanzó las cotas más altas. La Cooperativa solicitó un informe médico que Celine, directora del Departamento de Sanidad y madre de Dunya, no se sintió capaz de falsificar. Hacerlo hubiera significado no solo jugarse su prestigio y su puesto, sino perpetuar aún más el encierro de su hija y provocar, probablemente, el suyo propio. Celine optó por enviar un informe verídico a la Cooperativa, pues si dudaban de ella, la apartarían de su hija y de su cargo. Era mucho mejor que nadie en la Cooperativa dudara de ella, y que conservara, íntegra, su respetada posición. 

			Hizo bien. Inmediatamente después, la Administración mandó a otros tres médicos afines para efectuar nuevos reconocimientos, y su diagnóstico habría puesto en evidencia el de Celine. De esta manera, el dictamen de todos ellos fue el mismo: el hijo de Akinezyán, el que había sido el caudillo de las tribus del Este, esperaba, en cuestión de meses, el nacimiento de su mitad. No había evidencias médicas ni noticias de un desarrollo de la mitad a edades tan tempranas, ni siquiera en el Este, argumentaron los doctores. Pero así era; no había ninguna posibilidad de error. El muchacho, Áyax, se encontraba perfectamente, informaron. Y quizá, se atrevieron a apuntar, si la Naturaleza había decidido que ese niño había alcanzado la edad de maduración, sería por alguna razón. ¿Quiénes eran ellos, pobres mortales al fin y al cabo, para cuestionar los designios de la Tierra?

			Y entonces todo se disparó.

			Las noticias llegaron al Este, o quizá alguien se encargó de que llegaran hasta allí. Los líderes tribales que, efectivamente, como Áyax sospechaba, le habrían ejecutado como escarmiento por la traición de su padre al vender la ubicación de las minas al Oeste, se interesaron ahora por el pequeño prisionero. ¿Una mitad? Áyax no había alcanzado ni siquiera los diez ciclos de edad. Aquello era algo inusual, demasiado inusual. Los líderes del Este pusieron a trabajar a sus hechiceros, a sus oráculos y a sus chamanes para tratar de buscar algún significado oculto. Indudablemente, de alguna extraña manera, el Dios Único estaba mandando un mensaje a su pueblo: Áyax, de momento, era intocable. El Dios no permitía el derramamiento de sangre inocente, y un ser no nacido era alguien completamente inocente. Mientras los nigromantes hacían sus cábalas, se convocó a las tribus a una reunión de urgencia para tomar decisiones. Tanto para el Este como para el Oeste, Áyax acababa de convertirse en una cuestión de Estado.

			El Oeste impuso una censura comunicativa al respecto del tema. Únicamente los portavoces oficiales podrían dar noticias del estado de Áyax. Se desconectaron los dispositivos electrónicos de las personas con acceso al niño, incluyendo obviamente a Celine y a los propios guardias de seguridad. Un niño incubando su mitad era, además de algo novedoso, alguien extremadamente vulnerable. La Cooperativa decidió que mostrar al enemigo del Este con un rostro humano, agradable e infantil podría ser contraproducente, de modo que difundió la noticia como algo aberrante y contra natura, sin imágenes, esperando que cada oyente invocase sus propias imágenes del horror. Lo que estaba claro para la Cooperativa era que si su naturaleza era ya de un ser maduro y consciente de sus actos, no se podían seguir manteniendo consideraciones para con su edad. Si Áyax era adulto, como prisionero de una potencia extranjera y hostil, sería juzgado como un adulto. Y, por supuesto, si era declarado culpable de los cargos que se le imputaran, sería condenado como adulto. 

			—Bien, ¿contento? —Dunya arrojó contra el pecho de Siro el requerimiento de la Cooperativa que este les había entregado.

			—Dunya, esto no es nada personal…

			—Te lo pedí. Te pedí que no informaras, que nos dieras un poco más de tiempo…

			—¿Tiempo para qué?

			—No sé —gritó ella—. Para pensar. ¿De verdad te parece justo esto?

			—Yo no puedo dirimir eso, Dunya. No es mi competencia. Hay tribunales que…

			—¿Te parece peligroso? —le interrumpió Dunya, alzando bruscamente por un brazo a Áyax, sentado a su lado, y poniéndolos frente a frente—. ¡Mírale a los ojos! ¿Te parece peligroso?

			—Es el protocolo, Dunya. Le interrogarán y le juzgarán. Es un prisionero.

			—Como yo… Pero al menos yo sí soy adulta para defenderme. Y conozco el idioma en el que van a acusarme…

			—Dunya, sinceramente no creo…

			—¿Qué? ¿Que le acusen? ¿Que le condenen? ¿Que se recupere la pena de muerte porque sea considerado un caso de excepción? 

			—Dunya —el joven guardia se armó de paciencia—, yo no puedo dejar de incumplir…

			—Ninguno podemos dejar de hacer las cosas hasta que lo hacemos, Siro. Cada vez me doy más cuenta de que el objetivo de la Cooperativa no es formar a personas inquietas, curiosas, que salgan a buscar repuestas, sino a gente que se calle, que no piense, que acate órdenes…

			Siro le dirigió una mirada oscura, indescifrable. Se agachó lentamente, tomó el papel del suelo y lo dejó de nuevo en la mesa, frente a la joven.

			—Tenéis el requerimiento —concluyó él, sin dejarla terminar—. Ya lo sabéis. El… niño será imputado y llamado a declarar. Buenos días.

			Cerró la puerta tras él al salir. Dunya ahogó un insultó y descargó un puñetazo en la mesa. Áyax la miró con sus grandes ojos asustados. Su piel, habitualmente bronceada al aire libre, estaba pálida y cenicienta.

			—¿Y de qué me van a acusar? —inquirió, con un ligero temblor en la voz. Carraspeó para ocultarlo. «Eres un guerrero hijo de guerrero, no lo olvides», se dijo a sí mismo.

			Dunya se puso en pie para descargar algo de energía. Echaba de menos el ejercicio físico de la Academia, la adrenalina del cuerpo a cuerpo, la concentración que exigía el tiro. Odiaba aquel encierro y lo que significaba. Sentía como si se aletargaran sus músculos, sus movimientos, su mente…

			—De instigarnos a la rebelión —se encogió de hombros—. De captarnos para vuestra causa, la del Este. Les hemos contado todo a nuestra llegada, pero tienen capacidad suficiente para volver sospechosos los hechos más inocentes. Dirán que viniste a nosotros clandestinamente, a nuestro campamento, que nos sedujiste con promesas, que nos invitaste a unirnos a vosotros… Dirán que… que por tu culpa han muerto exploradores —Dunya cerró los ojos; aún no se recuperaba del dolor de las pérdidas. O no, más exactamente del dolor de aquel absurdo enfrentamiento con los que habían sido sus compañeros y amigos. 

			—¿Yo? ¿De verdad? ¿Un niño de ocho ciclos que llevó fruta fresca a vuestras mitades para que no murieran de hambre? ¿Qué tipo de exploradores adiestra el Oeste que son capaces de dejarse convencer por un niño curioso con ganas de hacer amigos nuevos?

			Dunya asintió con la cabeza. 

			—No te preocupes por eso —le tranquilizó resignada— a nosotros también nos juzgarán.

			—Imagino que te has enterado… 

			Yoel levantó el rostro para mirar a Alais y dejó de masticar el bocado de su mendrugo de pan. Tenían un pequeño descanso de apenas diez minutos antes de seguir con su trabajo diario. La Cooperativa no era partidaria de mantener presos que no pudieran ganarse su propio sustento. Por eso, todas las mañanas los dividían en grupos, por barracones, y les asignaban una determinada tarea, generalmente física, monótona y pesada. Yoel casi lo agradecía. Lo prefería a la inactividad, a estarse quieto en su celda viendo pasar las horas y esperando un juicio. Así al menos se mantenía activo y cuando se echaba en su catre, por las noches, sentía el dolor en los músculos, la humedad cebarse en sus articulaciones, los golpes de los guardianes en la espalda cuando había sido algo más lento de lo que se esperaba… Lo agradecía. El dolor en cada centímetro y cada poro de su piel le indicaba que estaba vivo, alerta y en forma. Además, el cansancio se apoderaba de él con rapidez, sin dejarle pensar, sumergiéndole en el sueño, sin darle tiempo a hacerse preguntas… a coleccionar recuerdos…

			—Enterado…, ¿de qué? Aquí no me entero de nada… —confesó.

			—De lo de Áyax, el niño que trajisteis del Este…

			Yoel abrió desmesuradamente los ojos y tragó la bola de pan a medio masticar. El tema había captado su atención.

			—¿Qué le ha pasado? —preguntó.

			—Está incubando su mitad… —respondió Alais—. O eso dice la Cooperativa —precisó.

			—¿Qué? ¡Imposible! Yo estuve con él. Es un niño pequeño. No tiene edad para eso…

			Alais asintió con la cabeza en un gesto que decía: pues así son las cosas.

			—La Cooperativa afirma que sí. Es raro. Muy raro, lo que demuestra qué clase de seres aberrantes son los tipos del Este. Pero claro, esto no es todo, la noticia tiene implicaciones…

			—¿Quieres dejar de darme las noticias a cuentagotas?

			Alais sonrió y sus ojos, aún jóvenes, se llenaron de arruguillas en la piel cuarteada por la exposición al aire libre. Le gustaba que Yoel se interesara por algo. Le preocupaban sus silencios, su apatía. Prefería verle enfadado a verle resignado.

			—La Cooperativa estima que si tiene edad para que nazca su mitad, tiene edad para ser juzgado como un adulto, así que han anunciado que así se hará. Le interrogarán en cualquier momento, si no lo han hecho ya. Esperarán al nacimiento de su mitad para juzgarle y evitar caer en ilegalidades, supongo…

			—No puede ser; tiene que ser una estrategia de la Cooperativa… ¿cómo sabes eso?

			—Tengo mis fuentes… —advirtió Alais.

			—¿Cómo? No nos permiten el acceso a los medios. No hay dispositivos electrónicos. Nuestros guardianes tienen prohibido dirigirnos la palabra… ¿Cómo lo has sabido? 

			—Tengo mis fuentes —repitió muy serio—. De confianza. Fuera. Y es mejor, mucho mejor para ti que no sepas nada más… ¿Está claro?

			Yoel asintió, a su pesar.
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